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El 5° Encuentro Internacional por un Mundo Digital Libre de Violencia Sexual Infantil
dio inicio con las palabras de bienvenida de Fernando Landeros, quien enmarcó
la relevancia del espacio a partir de una realidad que, aunque incómoda, resulta
urgente de atender: la violencia sexual contra niñas, niños y adolescentes y la
persistente indiferencia social frente a esta problemática.

Mencionó que esta situación ha comenzado a generar una creciente
preocupación a nivel internacional, lo cual se refleja en medidas adoptadas por
países como Australia, Portugal, Francia, España y Dinamarca, donde se han
impulsado restricciones en el acceso a redes sociales para las infancias. Señaló
que estos esfuerzos han contribuido a visibilizar y nombrar la violencia sexual como
lo que es: un delito que debe ser reconocido para poder ser atendido de manera
efectiva.

Asimismo, destacó que Te Protejo convoca a personas e instituciones que
consideran que este cambio no es opcional y que rechazan la normalización de
esta problemática. Explicó que el Encuentro tiene como propósito la construcción
de protocolos más claros y el fortalecimiento de políticas públicas con
mecanismos de seguimiento efectivos, con el fin de garantizar que niñas, niños y
adolescentes reconozcan su derecho a decir no y a que su integridad corporal
sea respetada.

Finalmente, subrayó que el compromiso asumido tras este espacio implica una
responsabilidad colectiva: avanzar hacia un entorno en el que ninguna niña, niño
o adolescente vuelva a sentirse sola o solo, y en el que el silencio deje de ser una
constante frente a estas violencias.

PALABRAS DE BIENVENIDA



Durante el evento, se presentó un caso práctico orientado a ilustrar los mecanismos
de detección, reporte e investigación de delitos relacionados con la explotación
sexual infantil en entornos digitales. En este marco, se explicó el papel del Centro
Nacional de Niños Desaparecidos y Explotados (NCMEC, por sus siglas en inglés) de
Estados Unidos, identificado como una de las principales instancias a nivel mundial
en la recepción y gestión de reportes de material de abuso sexual infantil. Se señaló
que este organismo cuenta con un mandato legal que obliga a empresas
proveedoras de servicios electrónicos —como TikTok, Meta, Microsoft y Dropbox— a
reportar cualquier contenido o actividad vinculada con este delito, lo que ha
convertido a estas plataformas en la principal fuente de información para la
detección de estos casos. Asimismo, se detalló que, una vez procesados los reportes,
aquellos que corresponden a direcciones IP ubicadas en México son canalizados a
las autoridades nacionales competentes para su análisis e investigación,
evidenciando la relevancia de los mecanismos de cooperación internacional en la
atención de este fenómeno.

A partir de lo anterior, se profundizó en el rol de las instituciones mexicanas
encargadas de dar seguimiento a estos reportes y traducirlos en acciones concretas. 

En particular, se destacó la labor de la Secretaría de Seguridad y Protección
Ciudadana, cuyas áreas de investigación y análisis llevan a cabo tareas de
detección, monitoreo y combate de delitos que afectan a niñas, niños y
adolescentes en el entorno digital. Estas acciones, se explicó, se desarrollan en
estrecha coordinación con organismos internacionales como el propio NCMEC, así
como con diversas instituciones y aliados estratégicos. 

CASO PRÁCTICO: ASÍ TRABAJAMOS JUNTOS PARA ELIMINAR
MATERIAL DE ABUSO SEXUAL INFANTIL (MASI)



En este contexto, se mencionó que desde agosto de 2011 se cuenta con acceso
a una base de datos internacional que permite la identificación diaria de
conductas asociadas a este tipo de delitos, lo que ha permitido dimensionar la
magnitud del problema. De acuerdo con la información disponible, México ha
ocupado en los últimos años posiciones relevantes en cuanto a la difusión,
almacenamiento y producción de material de abuso sexual infantil, lo que
refuerza la necesidad de fortalecer las capacidades institucionales para su
atención.

En cuanto a las dinámicas de operación de los agresores, se explicó que uno de
los principales mecanismos consiste en el contacto con menores de edad a
través de plataformas digitales, utilizando estrategias de engaño y manipulación
para ganar su confianza. Si bien se reconoció que las empresas tecnológicas
cuentan con políticas de cero tolerancia frente a este tipo de contenidos, se
enfatizó que la identificación de los responsables en el ámbito físico depende de
la capacidad de las autoridades para llevar a cabo investigaciones sólidas. Este
punto permitió subrayar que la detección digital, aunque fundamental, resulta
insuficiente si no se acompaña de procesos de investigación que permitan
judicializar los casos y sancionar a los responsables, evidenciando así uno de los
principales retos en la atención de este delito.

Como parte central de la exposición, se presentó una investigación binacional
iniciada en 2023, derivada de reportes del NCMEC en los que se identificaron dos
usuarios distintos vinculados a una misma víctima. A través del análisis de
direcciones IP y otros elementos técnicos, se logró determinar que los individuos
operaban en distintas entidades del país, incluyendo Ciudad de México, Estado
de México, Veracruz, Baja California y Nuevo León, lo que evidenció la
complejidad territorial del caso.

Posteriormente, para el año 2024, la Fiscalía General de la República logró la
identificación de los sujetos involucrados, lo que permitió avanzar en el proceso
de investigación. Se destacó que uno de ellos contaba con capacidad de
traslado a Estados Unidos, lo que amplió las posibilidades de colaboración
internacional y fortaleció las líneas de investigación en curso.



En el desarrollo del caso, se obtuvieron declaraciones que referían pagos de
hasta 3,000 pesos por encuentros sexuales con menores, así como la
participación de otros individuos en la producción de material de abuso sexual
infantil, lo que permitió dimensionar la gravedad de los hechos investigados. No
obstante, se enfatizó que la información recabada fue sometida a rigurosos
procesos de verificación, considerando que la identidad digital puede diferir
de la identidad física. A partir del análisis de datos y la colaboración con
empresas tecnológicas, fue posible identificar plenamente a uno de los
agresores, ubicar su domicilio y avanzar en las acciones legales
correspondientes, en coordinación con autoridades nacionales e
internacionales. Este proceso evidenció tanto la complejidad técnica de las
investigaciones como la importancia de la articulación entre distintos actores
para su resolución.

Finalmente, se destacó la importancia de la participación ciudadana en la
detección y atención de estos casos, particularmente en aquellos en los que se
ha identificado una posible víctima. Se mencionó que la recopilación de
información relevante —como la plataforma utilizada, el nombre del usuario
agresor, la fecha de contacto inicial y otros datos— puede resultar
determinante para robustecer las investigaciones y facilitar la actuación de las
autoridades. A manera de cierre, se subrayó que el combate a la explotación
sexual infantil en entornos digitales requiere de un enfoque integral que articule
la cooperación internacional, el uso de herramientas tecnológicas y la
coordinación interinstitucional. 

Asimismo, se enfatizó que, si bien existen mecanismos eficaces para la
detección y canalización de reportes, el principal desafío radica en su
traducción en acciones concretas que permitan la identificación y sanción de
los responsables, así como en el fortalecimiento de estrategias de prevención y
concientización social que reduzcan los riesgos y protejan de manera efectiva
a niñas, niños y adolescentes.



El panel abordó de manera integral la problemática de la violencia sexual en
entornos digitales que afecta a niñas, niños y adolescentes, destacando como eje
central la necesidad de transitar de un enfoque reactivo a uno preventivo. A lo
largo de la conversación, se enfatizó que, aunque existen avances en detección y
respuesta, persiste un rezago importante en materia de prevención y
alfabetización digital. Esta brecha se refleja en la falta de herramientas de padres,
docentes y autoridades para acompañar a las infancias en el uso seguro de los
espacios digitales, lo que incrementa su exposición a riesgos.

En el ámbito institucional, se señalaron limitaciones relevantes que dificultan una
respuesta efectiva frente a estos delitos. Entre ellas, destacan la falta de marcos
normativos especializados, la insuficiente capacitación de autoridades y los
obstáculos para traducir la evidencia digital en sanciones concretas, lo que
contribuye a la impunidad. A esto se suma la constante evolución de las
estrategias utilizadas por los agresores, así como la ausencia de mecanismos de
coordinación plenamente articulados entre autoridades, plataformas
tecnológicas y organizaciones, lo que fragmenta la respuesta y retrasa la atención
a las víctimas.

Desde las distintas perspectivas, se identificaron aportaciones complementarias
que evidencian la complejidad del fenómeno. Mientras que las autoridades y
plataformas destacaron sus esfuerzos en materia de detección, moderación y
colaboración, las organizaciones de la sociedad civil subrayaron la importancia
de atender las causas estructurales de la violencia, como la falta de educación
sexual, la violencia en los entornos familiares y la necesidad de generar espacios
seguros para las infancias. 

Asimismo, se resaltó el papel de los creadores de contenido como aliados clave
para transmitir mensajes de prevención de manera cercana y efectiva.

CONVERSATORIO:  SOLUCIONES ANTE LA VIOLENCIA SEXUAL
INFANTIL EN ENTORNOS DIGITALES



CONFERENCIA MAGISTRAL POR CORNELIUS WILLIAMS, 
EX DIRECTOR Y JEFE GLOBAL DE UNICEF

A partir de este diagnóstico, planteó que la violencia sexual en línea debe
entenderse principalmente como un problema de gobernanza y no únicamente
como un desafío tecnológico o de seguridad. Señaló que los sistemas
institucionales —incluyendo leyes, políticas y capacidades operativas— no han
evolucionado al mismo ritmo que el ecosistema digital, lo que ha generado
brechas importantes en la protección de la infancia. Esta desconexión se refleja
en la magnitud del problema, evidenciada por millones de reportes anuales y por
cifras alarmantes que indican que una proporción significativa de niñas y niños ha
experimentado violencia sexual en línea, mientras que solo una minoría de los
casos llega a ser reportada.

En este contexto, destacó que la baja tasa de denuncia no responde a una falta
de acción por parte de las víctimas, sino a deficiencias estructurales en los sistemas
de atención. Subrayó que la desconfianza, la complejidad de los procesos y la
ausencia de respuestas efectivas generan la percepción de que denunciar no es
útil, lo que debilita la capacidad de protección. Asimismo, criticó que
históricamente estos sistemas han sido diseñados sin incorporar la voz de niñas,
niños y sobrevivientes, lo que limita su efectividad y su capacidad de responder a
necesidades reales, particularmente en casos que requieren enfoques
diferenciados.

Durante su intervención, el ponente inició agradeciendo la
invitación y situando la discusión en un plano global, al señalar
que la violencia sexual contra niñas y niños no es un fenómeno
nuevo, sino una problemática histórica que ha sido
transformada por la era digital. Explicó que la tecnología no
crea esta violencia, pero sí la amplifica y facilita su expansión,
en un contexto donde más de 2.5 mil millones de niñas, niños y
jóvenes están conectados a internet. En este sentido, enfatizó
que lo digital no es un entorno separado de la infancia, sino
una extensión de ella, lo que obliga a repensar las estrategias
de protección desde una realidad estructural y no opcional.



Frente a este panorama, el ponente propuso concebir la protección como un
sistema integral que articule liderazgo, justicia, atención a víctimas, prevención,
responsabilidad de la industria y gestión de datos. Enfatizó que no basta con
contar con marcos normativos o estrategias en el papel, sino que es indispensable
asegurar coordinación efectiva, autoridad clara y financiamiento sostenido,
señalando que sin recursos no existe un compromiso real. De igual forma, resaltó la
necesidad de fortalecer las capacidades de investigación, modernizar los marcos
legales y garantizar procesos sensibles al trauma, reconociendo también la
importancia de apoyar a los profesionales que trabajan directamente con estos
casos.

En materia de prevención, subrayó que el reto ya no es ampliar la conectividad,
sino integrar la protección dentro de los sistemas educativos como un
componente permanente. Asimismo, destacó el papel de la industria tecnológica
bajo el enfoque de “seguridad desde el diseño”, señalando que las plataformas
deben incorporar la protección de la infancia desde su concepción y asumir una
responsabilidad estructural en la mitigación de riesgos. Este planteamiento se
acompañó de un llamado a fortalecer la colaboración entre gobiernos, empresas
y sociedad civil, promoviendo un enfoque de responsabilidad compartida en
lugar de dinámicas adversariales.

Finalmente, Cornelius enfatizó que el fortalecimiento de sistemas de protección
duraderos, coordinados y centrados en las víctimas es una condición
indispensable para enfrentar esta problemática de manera efectiva. Señaló que,
aunque existen avances importantes —particularmente en regiones como
América Latina—, el principal desafío radica en consolidar estos esfuerzos y
sostenerlos en el tiempo. Concluyó que proteger a la infancia en el entorno digital
no solo implica garantizar su seguridad, sino también fortalecer la confianza en las
instituciones y asegurar un desarrollo social más justo y sostenible.

“La violencia sexual contra niñas y niños
es un problema histórico que la

tecnología ha amplificado”



MESA  DE TRABAJO: INCIDENCIA
La mesa de trabajo en materia de incidencia, realizada en el marco del 5°
Encuentro Internacional por un Mundo Digital Libre de Violencia Sexual Infantil,
tuvo como objetivo generar propuestas concretas orientadas a mejorar la
actuación institucional frente a problemáticas de violencia sexual infantil,
particularmente en entornos digitales. A través de una metodología participativa
implementada por Early Institute, las y los participantes —provenientes de sectores
como el Sistema DIF, organizaciones de la sociedad civil, iniciativa privada y otras
autoridades— trabajaron en un espacio de diálogo colaborativo donde,
mediante el intercambio de experiencias y el análisis conjunto, lograron identificar
desafíos comunes, delimitar responsabilidades y construir líneas de acción desde
una perspectiva multisectorial.

En este proceso, emergió una preocupación compartida en torno a la
insuficiencia de la respuesta institucional frente a delitos digitales, la cual, en
algunos casos, ha derivado en la necesidad de recurrir a colectivos externos ante
la falta de atención oportuna. Esta situación evidenció no solo debilidades en la
capacidad de reacción de las autoridades, sino también la urgencia de fortalecer
los mecanismos de coordinación entre actores clave, incluyendo gobierno,
academia, empresas tecnológicas y familias, para lograr respuestas más efectivas
y articuladas.

Entre los principales retos identificados, se señalaron la falta de eficacia
institucional, la desactualización de los marcos normativos, la escasa regulación
de plataformas digitales y el limitado conocimiento de madres, padres y
cuidadores sobre el uso de redes sociales por parte de niñas, niños y adolescentes.
Asimismo, se destacó la creciente preocupación por temas como la protección de
datos personales, el uso de inteligencia artificial y la ausencia de herramientas de
seguridad accesibles, lo que incrementa la vulnerabilidad de las infancias en el
entorno digital.

Frente a este panorama, las y los participantes coincidieron en la necesidad de
impulsar acciones de incidencia que permitan cerrar estas brechas, destacando
la actualización del marco legal, el fortalecimiento de la regulación tecnológica y
la implementación de estrategias de capacitación en el uso seguro de internet.
De igual forma, se subrayó la importancia de incorporar de manera sistemática la
educación digital y la prevención en los planes escolares, reconociendo que una
respuesta efectiva requiere no solo de instituciones más sólidas, sino también de
una ciudadanía informada y activa en la protección de niñas, niños y
adolescentes.



MESA  DE TRABAJO: ADOLESCENTES
La mesa de trabajo con adolescentes, realizada en el marco del 5° Encuentro
Internacional por un Mundo Digital Libre de Violencia Sexual Infantil, tuvo como
objetivo recoger sus perspectivas sobre los riesgos en entornos digitales, así
como construir definiciones compartidas y proponer soluciones desde su propia
experiencia. A través de una metodología participativa implementada por
ChildFund, las y los adolescentes trabajaron en mesas moderadas donde,
mediante el diálogo y el consenso, lograron identificar problemáticas clave y
plantear estrategias de prevención e intervención, mismas que fueron
sistematizadas mediante relatoría.

Durante el ejercicio, se abordaron distintos fenómenos asociados a la violencia
digital. En el caso del sexting, fue definido como la difusión o recepción de
contenido sexual sin consentimiento, frente a lo cual se propusieron medidas
como la capacitación en violencia digital, la implementación de botones de
pánico en redes sociales y el fortalecimiento del marco legal. Por su parte, el
grooming fue entendido como la suplantación de identidad por parte de
personas adultas con fines de abuso, destacando como soluciones la
verificación de identidad en plataformas, el uso de controles parentales y el
impulso de campañas de concientización. En cuanto a los retos virales, se
identificaron como tendencias que promueven conductas riesgosas,
proponiendo como respuesta la promoción de contenidos positivos, una mayor
supervisión y el fortalecimiento de mecanismos de control en plataformas
digitales.



Asimismo, se analizó el cyberbullying como una forma de violencia digital con
impactos profundos en la salud emocional, incluyendo baja autoestima,
ansiedad, depresión e incluso autolesiones. Frente a esta problemática, las y los
participantes plantearon acciones como la privatización de cuentas, la
denuncia y bloqueo de agresores, el desarrollo de campañas informativas y el
fortalecimiento de la psicoeducación desde edades tempranas, reconociendo
la importancia de intervenir de manera oportuna en estos casos.

En conjunto, las discusiones evidenciaron que las y los adolescentes cuentan con
una comprensión clara de los riesgos digitales y de sus efectos emocionales, así
como una capacidad propositiva para enfrentarlos. Sus planteamientos
abarcaron distintos niveles de acción —individual, familiar, educativo,
tecnológico y legal—, destacando la corresponsabilidad entre actores como un
elemento central para la prevención. En este sentido, el ejercicio permitió
recuperar una visión informada y propositiva que resulta clave para el diseño de
estrategias más efectivas, integrando la voz de quienes viven de manera directa
estas dinámicas en el entorno digital



La mesa de trabajo con cuidadores,
realizada en el marco del 5° Encuentro
Internacional por un Mundo Digital Libre de
Violencia Sexual Infantil, tuvo como
objetivo analizar los riesgos de violencia
sexual digital que enfrentan niñas, niños y
adolescentes, así como construir soluciones
desde el entorno familiar. 

A través de una metodología participativa,
las y los participantes —incluyendo
profesionales, familias y personas
sobrevivientes— trabajaron en un espacio
de diálogo donde, mediante el intercambio
de experiencias y la reflexión colectiva,
lograron identificar problemáticas clave y
proponer estrategias de prevención desde
su propio rol como cuidadores.

En el análisis de las problemáticas, se
destacó una relación familiar debilitada,
caracterizada por la falta de
comunicación, la ausencia de escucha
activa y el uso del celular como sustituto del
acompañamiento, lo que limita la
confianza de niñas, niños y adolescentes
para expresar situaciones de riesgo.
Asimismo, se señaló la incongruencia en los
adultos, quienes establecen normas
digitales que no siempre cumplen,
afectando su credibilidad. 

A esto se suma una baja alfabetización
digital en cuidadores, reflejada en el
desconocimiento de tendencias, riesgos y
temas relacionados con sexualidad y
violencia, así como en la exposición a
desinformación y contenidos falsos.
También se identificó una cultura de no
denuncia, motivada por el miedo o la falta
de información, que dificulta la atención
oportuna de posibles casos de abuso, así
como la presencia de procesos
emocionales no resueltos en los adultos,
que pueden limitar su capacidad de
detección y acompañamiento.

MESA  DE TRABAJO: MADRES, PADRES Y CUIDADORES



Frente a este panorama, las y los participantes propusieron diversas estrategias
orientadas a fortalecer la prevención desde el ámbito familiar. Entre ellas, se
destacó la importancia de generar espacios cotidianos de diálogo, promover la
convivencia sin tecnología y construir vínculos de confianza que permitan a niñas,
niños y adolescentes acercarse sin temor. Asimismo, se planteó la creación de
protocolos digitales familiares construidos de manera conjunta, así como la
necesidad de difundir información confiable que permita contrarrestar la
desinformación. De igual forma, se subrayó la relevancia del autoconocimiento y
el trabajo personal de los cuidadores como base para ejercer un
acompañamiento más consciente y efectivo.

En conjunto, las discusiones evidenciaron que la prevención de la violencia digital
requiere un enfoque integral que articule el fortalecimiento de la familia, la
educación y el desarrollo personal de los adultos responsables. Se enfatizó la
importancia de la alfabetización digital tanto en cuidadores como en niñas, niños
y adolescentes, así como la necesidad de actuar con congruencia y de construir
comunidad entre familias. 

Como mensaje central, se concluyó que la prevención se sostiene en la confianza,
la comunicación, el ejemplo adulto y el conocimiento, elementos fundamentales
para identificar y actuar de manera oportuna frente a la violencia en entornos
digitales.



MESA  DE TRABAJO: CREADORES DE CONTENIDO Y
REPRESENTANTES DE PLATAFORMAS DIGITALES

La mesa de trabajo con creadores de contenido y representantes de plataformas
digitales, realizada en el marco del 5° Encuentro Internacional por un Mundo
Digital Libre de Violencia Sexual Infantil, tuvo como objetivo analizar el papel que
desempeñan en la configuración del entorno digital, particularmente en relación
con la visibilización, normalización y amplificación de contenidos que pueden
representar riesgos para niñas, niños y adolescentes. A través de un ejercicio
participativo, las y los asistentes reflexionaron sobre las dinámicas actuales de
producción y consumo de contenido, identificando tanto problemáticas
estructurales como oportunidades de acción desde su ámbito de influencia.

Durante el diálogo, se reconoció que una parte significativa de la violencia en
entornos digitales no es percibida como tal, debido a que se presenta de manera
normalizada dentro de contenidos cotidianos. En este sentido, se señalaron
prácticas como la hipersexualización, la exposición infantil sin filtros de protección,
el uso de emociones como mecanismo de atracción de audiencias y la falta de
mecanismos efectivos de verificación de edad, las cuales contribuyen a generar
entornos de riesgo que muchas veces pasan desapercibidos tanto para usuarios
como para quienes producen
contenido.



A partir de este diagnóstico, las y los participantes coincidieron en la necesidad de
impulsar transformaciones en el diseño y regulación del entorno digital. Se planteó
la importancia de fortalecer los sistemas de verificación de edad, desarrollar
algoritmos capaces de identificar y mitigar contenidos de riesgo, así como mejorar
la accesibilidad y eficacia de los mecanismos de reporte. Estas acciones fueron
entendidas como elementos clave para limitar la circulación de contenido
potencialmente dañino y fortalecer la protección de las infancias dentro de las
plataformas.

De manera complementaria, se destacó el papel de los creadores de contenido
como agentes activos en la prevención. En este sentido, se propuso la generación
de contenido responsable que contribuya a la sensibilización de audiencias, la
difusión de información educativa y la incorporación de enfoques preventivos
desde lo emocional. 

Asimismo, se subrayó la relevancia de dirigir mensajes claros y accesibles
directamente a niñas, niños y adolescentes dentro de las propias plataformas,
incluyendo alertas oportunas ante posibles riesgos y el uso de lenguajes
comprensibles que faciliten la identificación de situaciones de violencia.

Otro de los ejes centrales de la discusión fue la necesidad de fortalecer la
colaboración multisectorial.



Las y los participantes coincidieron en
que la construcción de entornos digitales
más segurosrequiere la articulación de
esfuerzos entre plataformas tecnológicas,
creadores de contenido, organizaciones
de la sociedad civil y especialistas en la
materia. En este marco, se planteó el
desarrollo de campañas conjuntas, así
como la inversión en estrategias de
prevención sostenidas en el tiempo, que
permitan amplificar el impacto de las
acciones individuales.

Finalmente, se enfatizó que cualquier
solución debe partir del reconocimiento
del contexto real en el que viven niñas,
niños y adolescentes. Factores como la
desigualdad, la falta de redes de
cuidado y la diversidad de realidades
familiares influyen directamente en la
manera en que se experimentan los
riesgos digitales, por lo que las estrategias
propuestas deben ser sensibles a estas
condiciones para resultar efectivas.

En conjunto, la mesa evidenció que los
creadores de contenido y las
plataformas no solo son actores clave en
la difusión de información, sino también
en la configuración de normas sociales
dentro del entorno digital. 

Por ello, su participación activa y
responsable resulta fundamental para
avanzar hacia espacios digitales más
seguros, en los que la protección de la
infancia sea un principio transversal y no
una acción reactiva.



GRACIAS

"Juntos avanzamos con decisión para que la niñez
tenga un presente seguro y un futuro libre de

violencia sexual infantil".
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